¡Y AQUÍ ESTOY, SEÑOR!

¡Y aquí, estoy, Señor!
Aquí estoy de nuevo ante Ti, Señor,
con el polvo de los caminos en mis pies; 
con el recuerdo de los muchos rostros en mis pupilas;
con el recuerdo de los abrazos y del cariño.
 Aquí estoy, Señor, con la mirada sosegada y paciente ante mis errores;
pero más con la admiración de tu perdón, cercanía y apoyo en todo momento;
con la gratitud por TU obra realizada en mí,
por haber contado conmigo para hacer brillar tu bondad y generosidad.
Aquí estoy, Señor, de nuevo ante Ti;
Dios de los muchos caminos y senderos, Misterio insondable, Fuente de la vida.
 Aquí estoy, Señor, descubriendo tu voluntad más allá de mi mismo;
Más allá de las circunstancias por las que he pasado;
descubriendo las señales de tu Reino en la vida de los hombres y de las mujeres;

Más allá de todos los cálculos humanos.
¡Aquí estoy, Señor! Admirado, agradecido con tu mano generosa,
Por tu pan y por tu vino.
 Aquí estoy, Señor, como humilde artesano ante Ti, con mi alforja dispuesta a la ayuda, a la comprensión, siempre mirando al horizonte…
¡Aquí estoy ante Ti, Señor!
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